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5n los últimos dieciocho años 
la sociedad nicaragüense ha 
experimentado importantes 
cambios que han servido, en 
algunos casos, para avanzar hacia 
una senda de desarrollo que mejore de manera 
efectiva el bienestar de todos y todas, y en otros, 
para retroceder, vistos los procesos tortuosos 
por los que ha pasado en el ámbito político, 
económico y social. 
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A inicios de los noventa, 
como resultado de un proceso 
que condujo al derrocamiento de la 
dictadura establecida a inicios de los años 
cuarenta, cambió el régimen político que se 
había establecido en el país. Esto signiﬁ có, 
entre otras cosas, un cambio en la forma de 
ver y conducir la nación y truncó el proceso de 
transformaciones que el gobierno de izquierda 
establecido en la década de los ochenta, 
venía imponiendo. Los nuevos gobernantes 
con ideas liberales en lo político, económico y 
social, muy pronto iniciaron sendos procesos 
de reforma que prácticamente dieron al traste 
con casi todo lo actuado por el liderazgo político 
establecido en los ochenta. 
En lo social, y al amparo de las decisiones 
de política económica que se ejecutaron, 
avaladas por los organismos ﬁ nancieros 
internacionales, la mayor parte de la población 
empezó a resentir los cambios, que hasta hoy 
en día tienen su expresión objetiva en altos 
6niveles de pobreza que aún prevalecen en grandes sectores de la 
sociedad, principalmente en las áreas rurales. 
Los cambios en lo económico también fueron trascendentales. Se 
pasó de una economía eufemísticamente mixta a otra guiada por el 
mecanismo de mercado. Las medidas económicas más importantes 
que se sincronizaron con la nueva forma de administrar la economía 
fueron, entre otras: la desnacionalización de la banca y el comercio 
exterior, la desregulación del comercio interior, la privatización de la 
mayoría de las empresas propiedad del Estado, la libre convertibilidad 
del dólar y la libre movilidad de la tasa de interés. Al entrar al nuevo 
siglo, los cambios estructurales se enrumbaron hacia la privatización 
de los servicios públicos básicos de la población en las áreas de 
telecomunicaciones y energía eléctrica. Igualmente la reforma a la 
seguridad, social y una segunda generación de reformas del Estado en 
general, principalmente las relacionadas con las del Poder Judicial. 
Después de un período revolucionario, donde los cambios se vuelven 
muy drásticos para trastocar las relaciones de poder existentes en la 
sociedad y se instalan en el gobierno los antiguos líderes del proceso 
político-económico, vienen las llamadas reformas. Si los cambios 
no son revolucionarios, entonces hay reformas que no buscan la 
erradicación del sistema político-económico, sino más bien el ajuste al 
sistema imperante para que éste sea viable. 
Con toda seguridad se puede decir que Nicaragua ha sido y sigue 
siendo el país de la reformas. Procesos de reformas que van desde 
la constitucional (recordemos que se han realizado al menos once 
reformas a la constitución en un período de veinte años), hasta las 
reformas de carácter económico. 
Dentro de las reformas económicas reviste particular importancia 
la reforma ﬁscal que ha sido impulsada por los distintos gobiernos 
liberales que han administrado el país desde 1990 y que hoy en día se 
vuelve un tema importante, si no el más relevante de la actual política 
económica. 
¿Por qué la reforma ﬁscal? 
Muchos argumentos se pueden esgrimir para iniciar una reforma 
ﬁscal a profundidad, según sea el ángulo con que se quiera ver el 
asunto, sin embargo, hay uno que me parece muy sencillo y obvio en el 
caso de Nicaragua: la reforma es imprescindible. No puede esperar, 
hay que hacerla ya para cambiar aquellos aspectos que hacen del 
sistema tributario nacional un mecanismo injusto de distribución de 
la riqueza. 
Es necesaria la reforma ﬁscal porque:
 
• Es urgente empezar a revertir de manera efectiva el gran 
déﬁcit ﬁscal que se presenta cada año, donde los que tienen más 
inﬂuencia en los circuitos de poder o los que desde su posición mejor 
organizada son los que reciben la mayor parte del pastel económico 
plasmado en el Presupuesto General de la República. Importante es 
mencionar que el déﬁcit ﬁscal de Nicaragua es uno de los más grandes 
de América Latina. 
• En el presupuesto público se puede plantear con objetividad 
la necesidad nacional de orientar el gasto público hacia los sectores 
más vulnerables de la población y no la mera posibilidad de hacer el 
gasto. La disminución real de la pobreza pasa por la reasignación de 
los recursos públicos hacia los sectores que realmente lo necesitan 
para salir del estado de postración en que se encuentran. Ya con eso 
el país estaría dando un paso cualitativo en la búsqueda de la solución 
del problema de la pobreza y el desempleo.
• Se requiere frenar los desequilibrios que se presentan en el 
pago de impuestos. 
• Se debe hacer justicia a los asalariados, que han cargado 
históricamente con los impuestos. 
• Es necesario acabar con los privilegios del Estado.
• Para revisar aquellos impuesto ﬁjos que, como el que se 
imputa al petróleo, socava explícita y legalmente los ingresos del erario 
público. 
En síntesis, cualquier reforma ﬁscal debe permitir recaudar más, 
pero con calidad y ésta se liga intrínsecamente con la equidad. Es 
evidente que si se quiere llegar a un sistema más equitativo, hay que 
desprenderlo del carácter regresivo del que adolece actualmente. 
A la luz de las experiencia que el país ha pasado en materia ﬁscal, se 
vuelve estrictamente necesario, antes de iniciar un proceso serio de 
reforma, analizar objetivamente lo que se ha hecho, lo que han sido 
las reformas anteriores. Esto permitiría no sólo sistematizar esas 
experiencias, sino también aprender las lecciones que nos dejan las 
estrategias, políticas, programas y acciones en materia ﬁscal. 
Una lección que debemos aprender en aspectos ﬁscales son los temas 
relacionados con los incentivos, las exoneraciones y los tratamientos 
especiales. De los primeros hemos aprendido que no se deben otorgar 
a diferentes sectores de forma discriminatoria.
La cuestión es un tanto difícil para los que toman las decisiones 
económicas, por cuanto éstas traspasan el ámbito de la política 
económica, para ubicarse en el terreno de la economía política.
Dar incentivos únicamente al sector turismo, por ser un sector clave 
de la economía que además de generar empleo, también trae divisas 
que requerimos para importar, puede resultar discriminatorio para 
otros sectores como los panaderos o tortilleras, que juegan un papel 
importante en la oferta alimenticia del nicaragüense. Por todo ello, se 
debe realizar un análisis exhaustivo del sistema de incentivos. 
De las exoneraciones hemos aprendido que no se deben dar a todo 
el mundo de manera discrecional y deberían limitarse a aquellas que 
por Ley deben otorgarse. Basado en esta premisa, la restricción de 
las exoneraciones a aquellas estipuladas legalmente, conlleva una 
reducción de las mismas  y consecuentemente su reasignación a 
partidas prioritarias del presupuesto público de acuerdo con el plan 
estratégico de reducción de la pobreza. He aquí un ejemplo claro de 
acciones puntuales para combatir el ﬂagelo de la pobreza. 
Desde mi punto de vista, los tratamientos especiales no deben existir 
y los que existan deben eliminarse por Ley. Según la Constitución de 
la República, todos somos iguales ante la ley, por tanto no habemos 
ciudadanos de primera, ni ciudadanos de segunda, ergo ¿por qué 
deberían darse tratamientos especiales? La lección al respecto es 
que debemos eliminar toda discrecionalidad. 
La reforma no debe violar los derechos de los contribuyentes, 
principalmente los de aquellos que ganan un salario ﬁjo. Lo que se 
7le quita a uno no debe ser a expensas del otro. El aumento del techo 
ﬁ scal a los asalariados, no debe hacerse a costa de cargarles más a 
los que ya están en ese techo.
A la luz de las lecciones aprendidas y la sistematización de las 
experiencias en materia de reformas por las que ha atravesado el 
país, el buen funcionamiento del sistema ﬁ scal, debería basarse en 
ciertas características mínimas básicas, que le den viabilidad. 
• El sistema debe ser estable y predecible.  Cada ciudadano 
debe saber qué esperar del sistema. No hay atracos ﬁ scales, ni 
cambios de última hora, todo esta escrito y puesto sobre la mesa de 
manera transparente, sencilla y digerible para el ciudadano común 
que paga cumplidamente sus impuestos. 
• Toda reforma se hace con el objetivo de mejorar en el 
tiempo el balance ﬁ scal. Por tanto, debe permitir recaudar más, pero 
con eﬁ ciencia, calidad y equidad. 
• Evitar que el sistema beneﬁ cie únicamente a aquellos 
sectores que tienen capacidad para inﬂ uenciar a los que deciden las 
políticas. Esto quiere decir que debe establecerse una clara política 
de incentivos ﬁ scales, cuya característica principal debe ser su 
temporalidad. Cualquier persona, institución pública o privada deben 
estar claros de que los incentivos no son eternos. No es por costumbre 
que se otorgan, sino por una necesidad sentida, respaldada por el 
Estado, con carácter temporal. 
• Mantener los equilibrios horizontales (tratamiento igual 
entre iguales) y los equilibrios verticales (tratamiento desigual entre 
desiguales)
Reﬂ exiones ﬁ nales. 
Como hemos señalado antes, existen sobradas razones para impulsar 
una reforma ﬁ scal que beneﬁ cie al país. Las características básicas de 
esta reforma deben basarse en unos principios fundamentales, que 
guarden íntima relación con la estrategia de mediano y largo plazo 
que se proponga aplicar el país. Esa estrategia ﬁ scal no puede estar 
divorciada de la estrategia  de desarrollo global del país.   
Todo proceso de reforma pasa por diversas etapas que deben ser 
cuidadosamente organizadas de acuerdo con su importancia. A 
grosso modo estas etapas pueden ser: 
• El diagnóstico para saber qué ha pasado, lo que 
se ha hecho, cómo se ha hecho en materia de recaudación. 
Es una evaluación de lo actuado. Ver lo positivo, dónde 
ha funcionado y dónde no, ¿cómo y quiénes son los que 
están pagando?, ¿cuál es la incidencia de la recaudación? 
¿a quiénes se les da incentivos? (evaluar los actuales 
incentivos), ¿a quiénes se otorgan exoneraciones y permisos 
especiales?, analizar el IR a los asalariados, etc. 
• El diseño y formulación de la estrategia ﬁ scal, que 
implica un trabajo técnico interno del gobierno en turno. 
• Discusión entre expertos del tema y el gobierno 
para darle solidez a la propuesta técnica. Las universidades 
juegan su papel aportando argumentos cientíﬁ cos, 
cualitativos y cuantitativos a la propuesta técnica. 
• Consulta a todos los sectores y principales actores del 
proceso, sin ninguna exclusión. Debe tener una clara vocación 
democrática. 
• Estrategia de implementación. 
 
Respecto a ésta última es importante señalar que cualquier reforma 
que se haga, debe basarse en un proceso ordenado para concluirla 
con éxito. Es la parte operativa en la que el Estado debe mostrar sus 
músculos técnicos en materia de gestión administrativa del sistema 
tributario. 
Para concluir, cabe mencionar que cualquier reforma ﬁ scal que se 
desee impulsar en el país debe contar con una condición sine qua non: 
La voluntad política férrea del gobierno en el poder de llevarla a cabo 
con el soporte técnico suﬁ ciente y la participación proactiva de los 
actores involucrados. 
